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      AL LECTOR

      
		 

      
		Por Mares de la suerte, ó por obedecer á aficiones innatas en mí, ó simplemente por lo que yo llamo capricho profesional; no sé porqué, en una palabra, doy á luz pública este libro.

      
		Y me presento ante la faz del mundo, que diría el otro, sin méritos, ni honores, casi sin nombre; como un ser expósito que se llama ó que debiera llamarse mejor dicho como su madre y su padre, pero que por no serle estos conocidos no se llama más que «expósito» á secas ó á lo mas acompañando, á este apellido el del nombre de la población donde nació. Soy el menesteroso que pide á la puerta del palacio que habita el potentado una limosna por el amor de Dios, y en este caso el palacio es la opinión pública; de modo que á ella acudo y en sus brazos me abandono, esperando el fallo de ese Tribunal más Supremo que todos los existentes.

      
		Sea este bueno ó malo, con él me conformaré sin protesta alguna, porque siempre he tenido para mí que el mejor crítico es el público que paga, no el que lee el libro con ideas preconcebidas en la generalidad de los casos, que luego influyen de modo extraordinario en el juicio que haga de la obra sometida á su consideración.

      
		Pero no quiero ser prolijo en digresiones porque nunca he sido partidario de prólogos interminables y que en último resultado no dicen nada.

      
		Te voy á hablar, lector querido, de enfermedades y de plantas medicinales, pero á la ligera, casi de paso, porque es tema inagotable y sobre el cual podrían escribirse muchos volúmenes. Por otra parte, mi escaso caudal de conocimientos no me permiten mayor esfuerzo y resultarla inútil enfrascarme más en asunto sino ignorado, por lo menos poco conocido. Creo que cumplo un deder de humanidad, poniendo á disposición del que sufre, un método más ó menos bien trazado, pero eficaz y sencillo para aliviar sus sufrimientos; y con esta sola idea, inspirándome únicamente en estos sentimientos y teniendo por guia la benevolencia del pacienzudo lector que hojeé estas páginas, lanzo á los cuatro vientos de la publicidad mi humilde trabajo que no tiene otra importancia que la ya indicada, ni aspira á otra cosa que á que sea acogido con la buena intención de que me hallo poseído al depositar el libro en los manos de mis queridos lectores.

      
		Es cuánto puedo desear de la benevolencia de esa masa heterogénea y anónima que conocemos con el nombre genérico de «opinión pública».

      
		 

      
		EL AUTOR

    

  
    
      
		 

      INTRODUCCION

      
		 

      
		Si se comprendiera por todos la importancia y la utilidad del estudio del reino vegetal en lo que tiene de relación directa con la salud, habría mucho adelantado para el saneamiento de las poblaciones, porque muchas veces bastaría la buena aplicación de una planta medicinal para prevenir una enfermedad infecciosa que, propagándose á otros individuos sanos, puede ser el foco de donde parta una verdadera epidemia que cause víctimas sin cuento.

      
		¡Cuántas veces se habrá evitado la presencia de la fiebre tifoidea por la administración, por ejemplo, de una infusión de ruibarbo ó de hojas de sen, en los momentos en que la enfermedad se hallaba todavía en el período de incubación!

		
		 Por eso podríamos calificar de joya científica que debe guardarse como se guarda una alhaja e gran valor, un buen tratado de plantas medicinales y á los primeros síntomas de malestar general, cuando la dolencia no ha hecho verdadera presa y se halla indeterminada, debe consultarse el libro de plantas, aplicando la que, por los síntomas que experimente el paciente, pueda obrar con mejor resultado. Claro es que no debe fiarse nunca la curación completa de una enfermedad á lo que diga el libro, sino que en cuanto se observe que no basta lo que se indica para la dolencia, se consultará inmediatamente á un médico, que será el que únicamente podrá dar solución en este caso al conflicto.

      
		No sé si el presente Tratado llenará los requisitos indispensables para aquel objeto, pero creo sinceramente que en la mayor parte de casos puede llenarlos, y dado el tamaño de este volumen y las condiciones especiales que hoy deben reunir los libros para que sean vendidos con profusión y lleguen, por lo tanto, al mayor número posible de lectores, pretendo haber hecho una obra útil por lo práctica y por hallarse al alcance de todas las inteligencias.

      
		Y con ser práctico y al alcance de todos, creo haber llenado las dos principales condiciones que deben tener las obras científicas que se escriban para que de ellas hagan uso gentes profanas en la materia. No sé si el lector pensará lo mismo que yo, ó si me juzgará equivocado, pero sea el que quiera el juicio que le merezca mi obra, puede tener la absoluta seguridad de que no ha de merecer para mí más que respeto y consideración.

      
		La parte de la obra dedicada á enfermedades y la tabla alfabética de éstas con expresión de la planta que debe emplearse para su curación ó alivio, pueden servir de guía práctica para encontrar fácilmente lo que desee el enfermo y evitar de este modo equivocaciones que pudieran ser lamentables.

      
		He procurado, pues, facilitaros, queridos lectores, vuestra información dándoos así mayores medios para asegurar vuestra salud. Si aprobáis mi humilde trabajo os lo agradeceré eternamente.

    

  

    

      

		 


      MEDICINA DE LAS FAMILIAS


    


  
    
      
		 

      ENFERMEDADES DEL CORAZÓN

      
		 

      
		
        Palpitaciones.—En mi concepto las palpitaciones del corazón no constituyen una verdadera enfermedad sino un síntoma de otra dolencia localizada en el órgano citado ó bien un simple fenómeno de Índole nerviosa, generalmente pasajero, aunque de alguna importancia y digno de que el paciente fije su atención en él, porque el esfuerzo exagerado que ha de producir el corazón para latir mucho más rápidamente de lo que lo hace en el estado normal, ha de venir necesariamente en mengua de la energía del órgano y ha de resultar á la larga, según una ley fisiológica que dice: «El desarrollo de un órgano está en razón directa de su ejercicio», que el corazón se agrande, dando lugar á lo que técnicamente se conoce con el nombre de Hipertrofia cardiaca.

      
		No obstante, dando como buena la definición de algunos sabios, diremos que las palpitaciones del corazón, vienen á ser: Un espasmo doloroso del mismo con aumento de la frecuencia y de la intensidad de sus latidos.

      
		
        Síntomas.—Esta intensidad y esta frecuencia puede variar mucho según sea la causa determinante del acceso en un caso concreto.

      
		Cuando el acceso es ligero, la enfermedad ó el fenómeno, cómo quiera llamarse, se reduce á sentir algo de opresión de pecho, acompañada de una molestia dolorosa en la región del corazón.

      
		Si es más violento, entonces los latidos se hacen mucho más frecuentes, á veces desordenados y tumultuosos, aumentando también el dolor en la región del órgano. El enfermo experimenta entonces una angustia extrema: su rostro se pone pálido, á veces lívido; siente dificultad de respirar, sus extremidades se enfrian por momentos y tiene tendencia al sincope el pulso varía en intensidad según las circunstancias; en ocasiones, es fuerte y resistente, á veces blando y débil.

      
		El enfermo que sienta estos síntomas bien puede decir que tiene palpitaciones del corazón y desde luego debe de ponerse en cura antes de que sobrevenga la hipertrofia y la situación se complique.

      
		
        Tratamiento.—Este debe ser más bien higiénico que otra cosa, puesto que no se trata de un hecho aislado, solo, sino que viene ligado á otra serie de fenómenos que mantienen las palpitaciones y sin que desaparezca aquello, claro es que no han de desaparecer éstas.

      
		Así es que recordaremos á los que padecen palpitaciones del corazón, como medidas higiénicas, el que suspendan el uso del tabaco y del café, lo mismo que todo lo que tienda á producir estados de excitación general como tos excesos en la mesa, la fatiga corporal, y las emociones fuertes. Debe el enfermo despreocuparse por completo de todo, sin acordarse de negocios, ni de nada que pueda ocasionarle el menor disgusto.

      
		Cuando las palpitaciones son de origen puramente nervioso, conviene también una infusión de tila á la que se añade lo que pueda caber en una monedita de plata de dos reales de bromuro potásico.

      
		En caso de que las palpitaciones sobrevengan en un individuo anémico, entonces lo que procede es que el enfermo tome vino ferruginoso, vino de quina si falta el apetito, ó bien tomar, media hora próximamente antes de comer, una copa de Vermouth ó de cualquier otra sustancia amarga.

      
		Con estos medios pueden curarse perfectamente las Palpitaciones, ó por lo menos aliviarse en gran manera.

    

  
    
      
		 

      ANGINA DE PECHO

      
		 

      
		Otra de las enfermedades consideradas como descendientes de los nervios que rodean el corazón y por lo tanto, que no tiene lesión localizada, especialmente en el órgano; de modo que los síntomas dependen de modo exclusivo de la excitación producida en aquellos nervios. No obstante, aún no está del todo dilucidado este punto, pues hay autores que creen en la existencia de una lesión fija en el corazón, de la cual depende la enfermedad en que nos ocupamos.

      
		Sea de ello lo quiera, lo cierto es que la angina de pecho es una enfermedad que se presenta siempre con los siguientes:

      
		
        Síntomas.—El enfermo siente de pronto un dolor agudísimo que se hace desgarrador en el esternón (hueso que ocupa la parte media del pecho, entre las costillas) y en la región del corazón que se extiende luego al cuello, brazo izquierdo, ocupando al fin toda la extensión del pecho. Este dolor se hace en ocasiones tan intenso que produce la suspensión de la respiración, presentándose acto seguido signos de la inminente asfixia con palidez de la cara y sudor frío profuso. El paciente queda en un estado de postración extrema, mientras siente angustias profundas por la constricción de pecho, y sus extremidades se enfrían notablemente.

      
		El acceso después de algunos instantes va disminuyendo de intensidad y desaparece al fin, quedando el enfermo en un estado de malestar general que termina también más ó menos tarde ó bien queda perenne de manera indefinida.

      
		En el intervalo de los accesos, el atacado de esta dolencia goza de buena salud ó á lo más experimenta una ligera dificultad en la respiración, acompañada generalmente de algo de adormecimiento en el brazo izquierdo.

      
		Es enfermedad esencialmente interminente, variando mucho el tiempo de estas interminencias, según las circunstancias que rodeen al enfermo.

      
		
        Tratamiento.—Este puede dividirse en dos partes: medios que deben emplearse para evitar que sobrevenga el acceso y medios que deben emplearse durante el acceso con el objeto de que dure lo menos posible.

      
		Entre los primeros debe cuidarse ante todo del régimen que lleve el enfermo absteniéndose del uso del tabaco, café y alcohol; el vientre debe estar siempre libre, cuidando de no padecer nunca estreñimentos pertinaces; baños de mar ó en su defecto afusiones de agua iría, y además el paciente debe acostumbrarse á ir abrigado interiormente de franela. Algunos recomiendan, y esto no sé con qué fundamento, andar en la dirección del viento y trasladarse á los sitios altos.

      
		A más de todas estas medidas preventivas deben tomarse tónicos ferruginosos; vino de quina ferruginoso, píldoras de Blanchard (una antes de cada comida) antiespasmódicos, como el agua de azahar en cuanto note el enfermo la menor excitación nerviosa.

      
		En cuanto á los medios que se emplean durante el ataque débese, en cuanto se noten los primeros síntomas del acceso, poner sinapismo en la espalda y bañar los piés en agua sinapizada; además se debe provocar el vómito por cualquiera de los medios tan conocidos de todos, y al mismo tiempo se dará al enfermo una lavativa de asafétida preparada del siguiente modo:

      
		En una taza de cocimiento de malvavisco se echa una yema de huevo y una cucharada de asafétida; se revuelve todo junto y se aplica la lavativa.

      
		Con estos medios, generalmente se consigue que aborte el acceso que es lo que se proponía el enfermo, pero en caso de que no cese aquel, entonces sin pérdida de tiempo debe llamarse al médico, puesto que los otros medios que se pueden emplear en el tratamiento de esta enfermedad no están al alcance de todos.

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Estas son las enfermedades del corazón que pueden en algunos casos ser curadas por el mismo enfermo ó por las personas que le rodeen. De las demás, no puedo ocuparme en estas páginas, porque como el objeto de este libro es sólo para tos padecimientos que puedan curarse sin auxilio inminente del facultativo, de aquí que pasemos desde luego á otro orden de enfermedades.

    

  
    
      
		 

      ENFERMEDADES DE LA RESPIRACION

      
		 

      
		Coriza1,—Conocida vulgarmente con el nombre de constipado, catarro, fluxión de nariz, etc.

      
		Síntomas.—Se nota prurito y comezón en la nariz; al principio hay sequedad que luego se hace húmedo fluyendo un líquido acre, incoloro y en forma de mucosidad clara; nótase dificultad al respirar por la nariz y se encuentra disminuído ó abolido el sentido del olfato; la voz se hace gangosa y en ocasiones el enfermo es atacado de un dolor de cabeza intenso (neuralgia) que llega á producir cuando se hace un tanto persistente fiebre, obligando á guardar cama por el malestar general que se experimenta.

      
		No puedo menos de aconsejar á los que se hallen constipados que en cuanto éste sea de alguna importancia deben meterse en cama, pues lo que puede curarse en 24 horas puede también degenerar luego en bronquitis ó catarro pulmonar, en cuyo caso es de mucho más cuidado y de mucho más tiempo, para conseguir su curación.

      
		
        Tratamiento.—En el supuesto que el enfermo adopte como medida preventiva primera para su curación la de guardar cama, diremos que debe tomar todas las bebidas calientes y que se compongan éstas, lo menos en su mayoría, de tisanas pectorales, como el azúcar quemado (infusión de azúcar, hasta que quede casi con la consistencia de jarabe), leche caliente con merengue, ponche de ron y huevo, etc.

      
		Además de esto y de otros medios que podrían emplearse, como los sinapismos en la espalda, las fumigaciones con vapor de agua para provocar el sudor, las unturas en el labio superior para evitar las escoriaciones, etc., puede también hacerse uso de las flores y hojas de la violeta.
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		Esta planta que tiene propiedades emolientes y pectorales se emplea con ventaja en los corizas rebeldes, de la siguiente manera.

      
		Se hace hervir agua en un cazo y se echan cuando ya está en ebullición, dos pulgaradas ó sea lo que pueda cogerse entre dos dedos dos veces, y se deja reposar algunos momentos dándoselo luego al enfermo convenientemente azucarado. Prodúcese un sudor profuso que dura algunas horas y si durante este tiempo se tiene el cuidado de no desabrigarse, casi podemos asegurar que el enfermo quedará en disposición de levantarse de la cama.

    

  
    
      
		 

      EPISTAXIA

      
		 

      
		
        Hemorragia nasal, salida de sangre por la nariz.—No es una enfermedad; es un accidente, un síntoma en ocasiones, generalmente sin importancia alguna. Es saludable en los sujetos fuertes, jóvenes, sanguíneos, porque hace cesar algunas veces los dolores de cabeza, los aturdimientos, la pesadez. En este caso la sangre perdida se renueva fácilmente sin ulteriores consecuencias.

      
		Por el contrario, puede depender de la debilidad del organismo en los individuos nerviosos, de constitución enfermiza y entonces la sangre que se pierde en la hemorragia no se recupera con tanta facilidad.

      
		En el curso de las fiebres ó de las enfermedades agudas, la hemorragia de la nariz es más ó menos grave, según la cantidad de sangre extraída y la naturaleza de la enfermedad principal.

      
		
        Tratamiento.—En general, la epistaxis termina sin necesidad de medio alguno. Pero si observamos que dura, entonces se puede hacer aspirar por las narices al enfermo agua fría, ya pura o ya adicionada con un poco de vinagre ó de zumo de limón. Se ponen sobre la frente paños empapados en agua fría ó helada mejor. Si el caso se presenta más grave se aplican sinapismos en las manos y en los pies. También es un buen medio elevar, hasta colocarlo vertical al lado de la cabeza el brazo del lado correspondiente á la nariz afectada. Y si ninguno de los medios expuesto bastara, se hará necesario ir en busca de un médico, pues solo él puede practicar las operaciones necesarias para contener la hemorragia.

      
		Hé aquí, sin embargo, uno de los mejores medios que se pueden emplear en la hemorragia de la nariz.

      
		Se inclina fuertemente la cabeza hacia adelante y se cierra ó se tapa con un dedo la ventana de la nariz por donde sale la sangre, permaneciendo en esta posición largo tiempo. En este caso la sangre se consolida en el interior dé la nariz y forma un coágulo que viene á hacer el papel de tapón á la sangre. Pero es necesario conservar este coágulo el mayor tiempo posible, porque si se desprende al limpiarse ó al sonarse con el pañuelo, entonces la hemorragia se reproduce.

      
		Si la epistaxis depende de la pobreza de sangre, es preciso recurrir al tratamiento de la Anemia: tónicos, vinos de quina ferruginosos, paseos al sol, etc.

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Algunas veces la hemorragia se produce durante el sueño, mientras el enfermo está acostado; entonces la sangre se dirige hácia atrás y desciende hasta el estómago. Si este la digiere, nada; el sujeto no se da cuenta de lo ocurrido, pero si en lugar de suceder ésto se produce el vómito, el enfermo al ver que arroja sangre, puede llegar á creer que padece alguna enfermedad grave de aquel órgano.

      
		Para salir de dudas no hay más que observar el interior de las ventanas nasales y ver los coágulos, que nunca faltan cuando hace poco que ha habido hemorragia; si no existen estos coágulos, podemos suponer que se trata de una hemorragia del estómago ó de los pulmones (hematemesis, hemoptisis.)

    

  
    
      
		 

      LARINGITIS CATARRAL AGUDA

      
		 

      
		Viene á ser una inflamación de la membrana que envuelve el conducto laríngeo.

      
		
        Síntomas.—Se traduce al exterior de manera bien fácil de conocer, porque la voz se hace ronca ó apagada á veces hasta el punto de quedar tan afónico el enfermo que se le oye con grandes dificultades y colocándose á muy corta distancia de él; al mismo tiempo la región afectada está dolorosa á la ingestión, es decir al pasar los alimentos. Este dolor aumenta después de hablar mucho ó de haber comido. Hay tos ronca también y generalmente seca, aunque á veces va acompañada de espectoración amarillenta ú opaca.

      
		Cuando la membrana se encuentra muy inflamada, el calibre de la laringe disminuye y en este caso hay cierta dificultad en el libre acceso del aire á los bronquios y pulmones, dando lugar á ligera opresión de pecho con dificultad en la respiración.

      
		Estos son los síntomas locales. Como síntomas generales puede decirse que no existen en esta enfermedad, á no ser que sea intensa la laringitis, en cuyo caso se eleva la temperatura general del cuerpo produciendo fiebre. Es no obstante raro este síntoma, porque la enfermedad en la mayor parte de los casos es ligera y pasa con facilidad, si el enfermo tiene un poco de cuidado.

      
		
        Tratamiento.—Debe aconsejarse al enfermo que hable en voz baja, sin hacer esfuerzo alguno y lo menos posible durante el día, á fin de tener el órgano en reposo y que no se aumente la irritación del mismo.

      
		Lo mejor es guardar cama y abrigarse mucho con el objeto de producir el sudor profuso. A esto, debe añadirse el tomar tisanas calientes azucaradas como infusión de malvavisco, de malvas, etc. Además pueden hacerse revulsiones en la parte anterior del cuello, por ejemplo; empleando la tintura de yodo y embadurnando con ella y por medio de un pincel pequeño toda la parte del cuello.

      
		Y por último evitar todo lo quesea excitante, como el vino, el café, las comidas picantes, ensaladas, etc., y si acaso esto no bastara, conviene también tomar baños de pies (pediluvios) calientes.

      
		Si la laringitis es ligera, estoy seguro que han de bastar estos medios para atajarla en muy poco tiempo, quizás en 48 horas, pero si se resistiera á la curación completa, entonces antes de que se haga crónica, que es el temor que ha de tenerse siempre tratándose de esta enfermedad, se llamará á un medico sin perdida de tiempo.

    

  
    
      
		 

      BRONQUITIS AGUDA

      
		 

      
		Es la enfermedad que se conoce vulgarmente con el nombre de catarro del pecho y puede presentarse de diversas maneras según la intensidad de los

      
		Síntomas.—Estos pueden reducirse á unos días de tos con espectoración mucosa ó en forma de de agua de goma. La tos generalmente es más intensa por la mañana al levantarse que durante el resto del día; el enfermo siente una ligera opresión en el pecho, que casi no le molesta y pasa la enfermedad ó el catarro por la calle, sin necesidad de guardar cama.

      
		A esto puede decirse que se reduce el catarro en el adulto, porque en los niños de corta edad por ligero que sea, reviste siempre mayor gravedad, siquiera vaya acompañado de ligera fiebre y dificultad en respirar, debido á que no tienen fuerza para espectorar, lo hacen difícilmente y se acumulan los esputos en los bronquios, dificultando el acceso del aire á los pulmones.

      
		No obstante, la bronquitis aguda puede tener más importancia y en este caso el enfermo debe de guardar cama, á fin de evitar las consecuencias que pueden sobrevenir; como por ejemplo, el paso al estado crónico, una dilatación de los bronquios, ó la propagación á los pulmones.

      
		Entonces la bronquitis se distingue porque existe opresión de pecho bastante intensa, la tos se hace si no continua, por lo menos muy frecuente; la espectoración es filamentosa, hay dificultad de respirar (disnea) irritación en la garganta, cosquilleo bronquial, sequedad de la tráquea; la tos puede determinar el insommio y hasta el vómito.

      
		Después de algunos días se hace más fácil la espectoración y los esputos son de color amarillento ó amarillo-verdosos; en el pecho se sienten dolores musculares que pueden confundirse con los reumáticos y además, colocando la mano de piano sobre el pecho del enfermo, se nota un estremecimiento vibratorio que produce una sensación especial.

      
		Puede también haber otros síntomas generales, ya que la enfermedad de los bronquios va generalmente, cuando se hace un tanto intensa, acompañada de fiebre. Y así el enfermo siente calofríos, pierde el apetito, se queja con mucha frecuencia de sed intensa y tiene la lengua sucia, como si se tratase de una enfermedad del estómago ó de los intestinos. Las orinas se hacen espesas y existe en ocasiones estreñimiento.

      
		
        Tratamiento.—Cuando se trata de un catarro simple reducido á lo que hemos descrito al principio, entonces basta con tener cuidado de no enfriarse ni desabrigarse por las noches á fin de conservar el calor del cuerpo lo más posible y provocar el sudor por medio de una infusión de malvas al acostarse ó bien tomando un vaso de leche lo más caliente que se pueda. Esto es la mayor parte de las veces lo suficiente para evitar que el catarro se prolongue durante varios días.

      
		Pero cuando la bronquitis toma algún incremento, el enfermo debe obrar con más cuidado permaneciendo en cama durante todo el día, sobre todo si existiese fiebre.

      
		En estos casos debe antes que nada atenderse á restablecer el estado del estómago y de los intestinos, para atacar luego la enfermedad principal y así, en caso de que exista estreñimiento se corregirá este estado, tomando el enfermo el purgante que acostumbre en casos semejantes: ya sea medio vaso de Agua de Rubinat ó de Loeches, un citrato de magnesia, etc., y una vez conseguido lo que con esto se propone, entonces atenderá sin pérdida de tiempo á la bronquitis.

      
		Uno de los medios mejores y que no cesaré nunca de recomendarlo bastante es lo que se llama looc, de muy fácil preparación, sea cualquiera el enfermo que necesite tomarlo.

      
		Viene á ser el looc una especie de leche artificial espesa que se prepara con azúcar, almendras dulces y goma, de la siguiente manera:

      
		Introdúzcanse en agua caliente las almendras dulces manteniéndolas así durante algunos minutos, á fin de conseguir que se humedezca la película y y luego pueda desprenderse ésta con facilidad. Tómese una parte de azúcar, sin pesar, proporcional á la de almendras; mézclense las almendras y el azúcar y tritúrese fuertemente hasta formar una especie de pasta. Mientras dure la trituración se irá echando en la mezcla agua, en la cual se haya hecho disolver goma arábiga en la proporción de diez gramos (una cucharada de las de sopa) de goma, por cien gramos de agua. Cuando ya se vea que está bastante líquido, separad por decantación la leche formada y poned las almendras en un mortero en el que se continuará echando agua y triturando, mientras se echa poco á poco la leche obtenida antes. De este modo se obtiene un looc que será más ó menos espeso según la cantidad de agua que se haya empleado.

      
		Se le puede añadir también agua de azahar.

      
		Este looc se toma á cucharadas tan frecuentemente como se quiera; es de sabor muy agradable.

      
		Al mismo tiempo se emplearán los cocimientos calientes de violetas, de malva ó de otra cualquiera de las plantas pectorales, á fin de producir el sudor. Debe el enfermo hablar poco y permanecer quieto en la cama el mayor tiempo posible.

      
		Se aconseja también un baño de pies sinapizado que se prepara de la siguiente manera:

      
		Se empieza como en el baño ordinario, introduciendo los píes en el agua bastante caliente á la cual se añaden uno ó dos puñados de pimienta en polvo, y se recubren las piernas y el depósito del agua con una cubierta para que lo picante de la pimienta no dañe los ojos. Cuando los pies se han enrojecido bastante, se sacan del baño.

      
		También se puede producir el mismo efecto empapando en el líquido picante una servilleta ó una toalla y envolviendo en ella la pierna hasta la rodilla. Si no basta con una sola vez se repite la operación cuantas veces sean necesarias para conseguir el objeto que se persigue.

      
		Ya se comprenderá que los efectos de la revulsión serán mayores si ésta se ejerce sobre toda la pierna que cuando se practica solo sobre el pie.

      
		En los niños se empleará una untura extensa con manteca de vaca ó de carnero en la frente, por la parte anterior del cuello, por el pecho y por la espalda. Este medio ha dado excelentes resultados.

    

  
    
      
		 

      TOS FERINA

      
		 

      
		
        Síntomas.—Se llama coqueluche, tos convulsiva.

      
		Sobre la naturaleza de esta enfermedad hay varias opiniones: unos creen que es un catarro de la membrana mucosa que tapiza el aparato respiratorio; otros la consideran como una neurosis (enfermedad nerviosa), otros por fin, creen que es una combinación de las dos.

      
		Sea de ello lo que quiera, lo cierto es, que esta enfermedad se divide en tres períodos: catarral, convulsivo y de descenso.

      
		El primero se presenta con estornudos repetidos, lagrimeo, sensación de quemazón en la garganta y tos seca. El niño tiene todos los síntomas de un constipado más ó menos intenso. La tos se hace más frecuente por la tarde y noche que durante el resto del día y la voz en ocasiones se hace ronca ó afónica. Además se encuentra febril y esta fiebre se eleva algo más por las noches; existe pesadez de cabeza y el enfermito se siente malhumorado y en estado de agitación casi constante.

      
		Este período dura algunos días, pero puede prolongarse hasta algunas semanas.

      
		En el segundo periodo la tos se hace convulsiva sobreviene por accesos paroxísticos de intensidad variable. Estos accesos están formados por una serie de aspiraciones espasmódicas seguidas de una inspiración profunda que produce un silbido estridente, ó un grito ronco y penetrante parecido al canto de un gallo, que termina por la expectoración ó vómitos de materias mucosas, en forma de solución gomosa espesa.

      
		Durante el acceso la cara toma un color rojo azulado, los ojos parece que quieran saltar de las órbitas y las venas del cuello se hinchan con violencia. Esto alarma de modo considerable á las personas que rodean al niño, pero generalmente pasa el acceso á los dos ó tres minutos á más tardar, y todo vuelve al estado normal. El número de accesos que puede tener el enfermo de coqueluche durante el día varían entre 12 y 60 y su intensidad, está en razón inversa del número.

      
		Contribuyen á la frecuencia de ellos, las emociones morales, la risa, los gritos, los cambios bruscos de posición, el comer y beber de modo precipitado, etc.

      
		Por último, en el periodo del descenso, la tos pierde el carácter convulsivo, los accesos se hacen más débiles y cortos, los vómitos y la espectoración de materias mucosas se verifica con más facilidad, se hacen más raras las inspiraciones prolongadas, y todo queda reducido á un catarro bronquial, que desaparece al cabo de algunos días de cuidado.

      
		Claro que no siempre es esta la terminación de la tos ferina, porque pueden sobrevenir complicaciones que agraven la situación, pero no he de ocuparme aquí en ellas, porque exigen cuidados que sólo al médico le es dable dar.

      
		
        Tratamiento,—Ante todo como enfermedad contagiosa, debe procurarse el aislamiento del enfermo de los de más niños, debiendo extremarse esta medida cuando se trata de niños escrofulosos, raquíticos ó que tienen una enfermedad de los pulmones, puesto que la coqueluche en estos casos es sumamente grave. A los niños enfermos de tos ferina, se les hará comer sustancias nutritivas y fáciles de de digerir, y á los de pecho, se les dará de mamar poco y con frecuencia. Deben evitarse las emociones fuertes y en caso de que no haya fiebre y el tiempo sea bueno, se les hará pasear al aire libre, pues está plenamente demostrado, que estos paseos disminuyen la frecuencia y la intensidad de los accesos.

      
		Se administra al niño enfermo el jarabe de hipecacuana á la dosis de una cucharada de café por la mañana en ayunas para los niños muy jóvenes, y para los que tienen ya tres ó cuatro años, se da una cucharada de las de sopa. Si no se produce el vómito, á la hora se reitera la misma toma.

      
		También produce muy buenos efectos el bromuro potásico á dosis de uno á dos gramos (lo que se pueda coger con una monedita de dos reales de plata.)

      
		Después de la comida se le dará una cucharada de las comunes de buen café.

      
		Para beber, tisanas pectorales, tila, hojas de naranjo, malva, capilaria, etc.

      
		Es enfermedad que aunque pueda atenderse en los primeros momentos sin necesidad de médico, no obstante, debe acudirse á éste en cuanto no vea alivio pronto, por las complicaciones que pueden sobrevenir.

    

  
    
      
		 

      ASMA

      
		 

      
		
        Síntomas.—Es una enfermedad que sobreviene por accesos de ahogo, que se presentan con gran aparato, asustando al enfermo y á sus allegados, de modo extraordinario. Generalmente el acceso empieza durante la noche ó al amanecer, sin síntoma alguno que demuestre su proximidad. Viene, pues, de manera brusca, sin avisar y con frecuencia á la misma hora aproximadamente.

      
		El enfermo se siente sobrecogido de pronto de una constricción extrema en el pecho, que dificulta extraordinariamente su respiración, y ésta, se hace sibilante y retardada (siete ú ocho respiraciones por minuto).

      
		Esta brusquedad en la presentación de la dolencia, aterra al enfermo que cree llegada ya su última hora y busca en vano, haciendo toda clase de esfuerzos una posición, por extraña que sea, que le permita luchar con más ventaja y comodidad contra la sofocación que le asfixia por momentos; así.
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		la mayoría de los atacados de un acceso de asma, echan la cabeza hacia atrás, abren cuanto pueden la boca, como buscando el aire que les falta, y apoyan sus manos en un objeto duro, por creer que de este modo resistirán mejor el acceso.

      
		Su cuerpo se cubre de sudor y la cara se congestiona; la tos es seca en un principio, luego se hace húmeda, espectorando entonces esputos espumosos y en gran cantidad, hasta el punto de llenar en algunas ocasiones una escupidera. La inspiración es breve, la expiración prolongada y sibilante; hay aumento de la rapidez en los latidos del corazón, las extremidades se enfrían, los ojos se inyectan de sangre y se ponen saltones, como si quisieran salirse de las órbitas y al fin, después de una ó varias horas, pues la duración es muy variable, el enfermo espectora esputos parecidos á los fideos cocidos y termina el acceso, quedando el paciente con una debilidad general, aunque tranquilo, porque recobra de nuevo la calma y ve alejarse otra vez el peligro de muerte próxima.

      
		
        Tratamiento.—Los primeros cuidados que se deben tener con un enfermo atacado de un acceso de asma, deben ser desabrocharle por completo las ropas con el objeto de que no haya compresión alguna y que pueda respirar con más libertad, y colocarle en un punto donde tenga libre acceso el aire exterior, por ejemplo, cerca de una ventana ó de un balcón abiertos.

      
		Una de las muchas plantas medicinales que pueden emplearse con ventaja en esta enfermedad es el árnica en infusión, hecha tomando 15 gramos de flores (tres cucharadas de las de café) y haciéndolas hervir en un litro de agua.

      
		En el momento del acceso es muy conveniente hacer fumar uno de los cigarrillos de Espic2, que se venden por cajetillas en todas las farmacias, con este objeto. Además puede tocarse el fondo de la garganta con un pincel empapado en una disolución de.
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		Si el asma dependiese de una enfermedad del corazón que padeciese el paciente antes de sobrevenirle los accesos, entonces se le administrará el yodo-etilo, del que se inhalan 10 ó 15 gotas, varias veces al dia, en un pañuelo, y al propio tiempo se le colocarán sinapismos en las partes laterales del pecho y en las piernas, y caso de que el enfermo sea de constitución vigorosa y de temperamento sanguíneo, se le hará una sangría en el brazo para prevenir cualquier congestión.

      
		El asmático debe prevenirse en todas ocasiones del aire cargado de polvos vegetales, de la niebla, del viento y del frío. Vestirá de franela, será sobrio en las comidas y abandonará por completo los alcohólicos. Además debe procurar siempre no padecer estreñimientos de vientre, para lo cual tomará de cuando en cuando un purgante cualquiera: citrato de magnesia, agua de Loeches, de Rubinat, etc.

    

  
    
      
		 

      HEMOPTISIA

      
		 

      
		Conocida vulgarmente con el nombre de «vómito de sangre».

      
		
        Síntomas,—El vómito de sangre, puede presentarse de modo repentino en gran cantidad, ó bien puede sobrevenir con fenómenos precursores, que obran á modo de aviso para lo que ha de llegar luego.

      
		En este último caso, que es el más frecuente, el enfermo experimenta calofríos, comenzón y sabor salado en la garganta, tos seca, pesadez especial en el pecho y tras estos fenómenos viene el vómito. Si la cantidad de sangre es pequeña, sale á modo de saliva; el enfermo escupe y escupe sangre y esto se repite varias veces seguidas. Si es mayor, con los esputos sanguinolentos se produce tos y á cada golpe le tos, espectora una cantidad de sangre. Por último si es muy abundante la sangre, entonces sale á bocanadas experimentando el paciente gran ansiedad y sofocación; en ocasiones es tan considerable la cantidad de sangre que al mismo tiempo de salir por la boca, sale por la nariz.

      
		La sangre puede ser roja, aireada, espumosa ó bien negruzca; en este caso significa, ó bien que ha permanecido algún tiempo sin ser extraída, ó bien, que procede del estómago, no del pecho. Cuando es roja, siempre procede del pulmón ó de los bronquios.

      
		
        Tratamiento.—Al enfermo atacado de hemoptisis se le darán bebidas frias: agua helada, champagne helado, leche helada, etc pero á cucharadas pequeñas. Además debe permanecer sentado, por ser la posición que menos favorece el vómito de sangre y en completo reposo, sin hacer movimiento alguno. Se le hablará poco, de modo que no fatigue su aparato respiratorio, sobre todo si tiene dificultad de respirar. Estos y otros cuidados que se refieren al tratamiento general, como guardarse de humedades atmosféricas y de accesos de todas clases, etc, son para todos los enfermos y sea cual sea la intensidad de la hemorragia, ó de tas hemorragias, si ha tenido más de una.

      
		Lo que naturalmente varía con la intensidad de la hemoptisis, es el tratamiento especial, el farmacológico.

      
		Cuando la hemoptisis es ligera, se darán al enfermo baños de pies sinapizados y procurará calmarse la tos con cucharadas de jarabe de morfina, puesto que la tos, puede influir grandemente en la repetición de la hemorragia.

      
		Se pueden aplicar también sinapismos en las piernas que se prepararán del siguiente modo:

      
		Se prepara una cataplasma emoliente cualquiera, por ejemplo, de harina de linaza, y en el momento de su aplicación se espolvorea con polvos de pimienta en cantidad mayor ó menor, según el enfermo tenga la piel fina y fácil de irritar ó por el contrario, dura y poco sensible á los efectos del sinapismo. Si éste es bastante enérgico, el enfermo se da cuenta de ello por el escozor, que no tarda en producirse. Si el sinapismo es débil, este escozor doloroso, pero necesario, no se produce con bastante fuerza, y entonces se levantará el sinapismo y se aumentará la cantidad de pimienta, volviendo luego
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		á aplicarle sobre el mismo punto. Debe cuidarse de que el sitio donde se aplique el sinapismo no esté inflamado.

      
		Otro medio conveniente en los casos de hemorragia ligera es el uso de los astringentes y especialmente de los pertenecientes al reino vegetal, siendo uno de los empleados con más ventaja la consuelda mayor.

      
		Es una planta de grandes hojas lanceolares y flores en forma de campánula, de corola encarnada y cáliz lila, las cuales flores se emplean en cataplasma y aún mejor las raíces de la planta, en cocimiento. Este se prepara con una dosis de raíces de 15 gramos (tres cucharadas de las de café) en agua hirviendo.

      
		También puede administrarse la infusión de boj á la dosis de 10 gramos, la corteza de encina (30 gramos), la bistorta (20 gramos), la tormentilla (5 á 15 gramos) etcétera.
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